
NOVENA	EN	HONOR	DE	LA	VIRGEN	DE	LA	LUZ	
SALUTACIONES A LA VIRGEN: 

Te veneramos, Virgen Santísima de la Luz, sobre todos los ángeles y santos del Paraíso, 
Hija especialmente elegida del Eterno Padre, y te consagramos nuestras almas con todas 
sus potencias. 

(Dios te salve María...) 

Te veneramos, Virgen Santísima de la Luz, sobre todos los ángeles y santos del Paraíso, 
Madre del Hijo eterno Dios, y te consagramos nuestros cuerpos con todos sus sentidos. 

(Dios te salve María...) 

Te veneramos, Virgen Santísima de la Luz, sobre todos los ángeles y santos del Paraíso, 
Esposa predilecta del Espíritu Santo, y te consagramos nuestros corazones con todos sus 
afectos, rogándote al propio tiempo nos alcances de la Santísima Trinidad, todos los auxilios 
que necesitamos para conseguir nuestra eterna salvación. 

(Dios te salve María...) 

PETICIONES: 

Recordando los ejemplos de vida y las virtudes de María, acudimos a Dios con sinceros 
deseos de imitación, súplica y confianza. Respondamos diciendo: Ruega por nosotros. 
 - Tú que nos trajiste al mundo al Salvador de los hombres.  Ruega por nosotros. 
 - Tú que supiste complacer a Dios con tu humildad, pequeñez y disponibilidad… 
 - Tú que acompañaste de cerca al Redentor y con tus sufrimientos junto a El 
     cooperaste a nuestra redención…  
 - Tú que eres nuestra esperanza y el camino para ir a Dios… 
 - Tú que siempre has mirado con predilección a Liébana y a España, sigue   
    protegiéndola en esta hora de dificultades... 

(Pida cada uno la gracia especial que desea alcanzar en esta novena) 

ORACIÓN FINAL: 

 Señor, tú que creaste el cielo y la tierra, los montes y los valles, paisajes de belleza y 
de contraste admirables como el que se ofrece desde la atalaya de tu santuario de Peña 
Sagra; tú que hiciste igualmente el milagro de que María sin dejar de ser Virgen, fuera 
Madre de tu Hijo y madre espiritual nuestra; haz que nuestra alma proclame tus grandezas 
divinas, reconozca que todos los bienes espirituales y materiales proceden principalmente de 
ti y que vivamos siempre la vida de fe y de gracia para que un día podamos acompañar a 
nuestra Madre en la Gloria. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. AMEN. 

CANTO DE LA SALVE.  (Los sacerdotes bajan a cantar la Salve a los pies de la Virgen 
de la Luz).


